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Sueño de la Educación Superior de los Pueblos Indígenas 

El diálogo entre la educación y los pueblos originarios resulta interesante, pero 

también está lleno de malestares, porque precisamente la educación que 

trajeron los colonizadores a nuestras tierras no es una historia que quedó en el 

pasado, sino que se sigue reproduciendo la herencia colonial y, sobre todo, 

reforzando la hegemonía cultural, política y económica de occidente. Es decir, 

lo que tenemos hoy es una educación colonial, machista, católica, 

individualista, patriarcal y universal; una educación que ha desconocido los 

saberes ancestrales de los pueblos originarios de Abya Yala. Como lo dijo un 

día el maestro Santiago Castro1,  

“durante los últimos 516 años, no ha sido posible el reconocimiento de la 

pluralidad epistémica del mundo. Por el contrario, una sola forma de 

conocer el mundo, la racionalidad científico-técnica de Occidente, se ha 

postulado como la única episteme válida, es decir, la única capaz de 

generar conocimientos verdaderos sobre la naturaleza, la economía, la 

sociedad, la moral y la felicidad de las personas. Todas las demás 

formas de conocer el mundo han sido relegadas al ámbito de la doxa, 

como si fueran el pasado de la ciencia moderna, y consideradas incluso 

como un “obstáculo epistemológico” para alcanzar la certeza del 

conocimiento”.   

Por lo tanto, para poder reparar las heridas de la historia colonial, primero se 

deben reconocer los conocimientos de la sabiduría de los pueblos para aportar 
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1 Castro, Santiago. (2006). “El capítulo faltante de Imperio. La reorganización posmoderna de la 
colonialidad en el capitalismo Posfordista.” Conferencia dictada en el seminario “Descolonizar 
el pensamiento: reto actual de la pedagogía latinoamericana”. Doctorado en Educación, línea 
Estudios Interculturales. Medellín: Facultad de Educación, Universidad de Antioquia. 
 



al país diverso que hoy debate entre la paz y la violencia, entre la democracia y 

la hegemonía del poder en manos de los ricos y no de los pueblos y 

comunidades.  

Para poder lograr construir un país diferente incluyente debemos pensar lo 

siguiente: 

1. Las universidades de Colombia deben hacer un alto en el camino, para 

reflexionar sobre el respeto a la naturaleza y en la reproducción mercantil 

de sus recursos que hace daño a nuestro hábitat, nuestro territorio. ¿Para 

qué tantos adelantos científicos de la ciencia moderna, si están cometiendo 

la mayor tragedia de la humanidad, ocasionando el desequilibrio de nuestro 

hábitat, de los seres y la naturaleza, o sea, estamos en el preludio de la 

muerte de la humanidad y de la tierra, porque estamos acelerando la 

muerte de todos los seres por medio de los megaproyectos que se planean 

en los centros financieros de los países poderosos de la tierra, en ese 

sentido podemos plantear que la educación no ha estado resolviendo los 

problemas de la humanidad, sino que ha estado al servicio de los 

poderosos. 

2. Hoy los currículos están pensados para responder a las grandes compañías 

transnacionales, para que los países ricos, sean más ricos y los países 

pobres cada vez más pobres. Es decir la educación al servicio de los ricos, 

y nuestros hijos e hijas al servicio de la globalización, porque los currículos 

están al servicio de la formación científica y tecnológica que los países 

desarrollados necesitan para sus mercados; es decir, que la diversidad 

cultural no es prioridad, porque significa el obstáculo del progreso, por tanto 

la homogenización es una necesidad, las culturas se deben desaparecer 

porque el orden mundial a nivel económico requiere que la soberanía de los 

países desaparezcan, para que las puertas de nuestras casas se 

mantengan abiertas a las grandes empresas multinacionales con sus 

megaproyectos, aniquilando los proyectos de vida de los pueblos originarios 

de este continente y de los pobres de América.  

3. A lo largo de los siglos precisamente hemos tenido esta educación que ha 

cumplido un papel fundamental: la de borrar la memoria y la sabiduría de 



los pueblos originarios de este continente de Abya Yala, en esa medida la 

usurpación de los territorios de los pueblos originarios con sus riquezas se 

harán de manera fácil y con más sutileza. 

4. Hoy en este escenario, pedimos al país que reconozca la existencia de sus 

102 pueblos originarios y que asigne suficientes presupuestos para que nos 

podamos dedicar a nuestros planes de vida y nuestros propios currículos 

con tranquilidad, en diálogo con la naturaleza, de manera placentera y 

desde el saber ancestral. 

5. La educación superior debe partir desde el reconocimiento de los ancestros 

de nuestros pueblos, y desde las necesidades y prioridades de nuestras 

comunidades. Si bien somos los grandes ambientalistas, que hemos 

cuidado desde siempre la naturaleza, con las políticas de nuestros 

gobiernos estamos en peligro de muerte.  Por ejemplo, cómo abordar las 

basuras de plástico, de  latas  y de vidrios que llegan a nuestras 

comunidades contaminando nuestro hábitat. También, hoy muchos pueblos 

tienen problemas graves en salud, educación y falta de tierras para vivir 

dignamente.  

Propuesta de creación de la Escuela de Gobierno Indígena y la 

Licenciatura en Pedagogía de la Madre Tierra 

La educación que proponemos debe estar en capacidad de incluir en los 

procesos formativos de las nuevas generaciones a las sabias y los sabios de la 

comunidad, a artesanas y artesanos, botánicos, historiadores, líderes y 

liderezas, entre otros; mientras al mismo tiempo se propicia el diálogo de 

saberes con otras culturas, desde una perspectiva crítica, creativa y 

transformadora que permita romper con penosos y delicados procesos 

históricos de asimilación, aculturación y pérdida de la identidad. De este modo, 

la experiencia de la Escuela de Gobierno y Administración Indígena  y la 

Licenciatura en Pedagogía de la Madre, que venimos construyendo en equipo 

la Organización Indígena de Antioquia y la Universidad de Antioquia, se nutren 



del pensamiento que los pueblos originarios han mantenido desde siempre. En 

la justificación de dichos programas2 planteamos que: 

 “Todos los pueblos indígenas de la tierra, todos, absolutamente todos, 

decimos que la tierra es nuestra madre, que todos los seres que 

habitamos somos sus hijas e hijos, porque dependemos de ella en cada 

instante de nuestras vidas, porque la estructura de nuestro cuerpo es 

igual al de la tierra”.  

“Nuestro hígado, nuestros pulmones, nuestros huesos, la sangre que 

corre por nuestras venas son iguales a las quebradas, a las montañas, a 

los diferentes ecosistemas que hay en la madre tierra”…  

“Por tanto hay que protegerla, porque está tanto en nuestro propio 

cuerpo como en el aire que respiramos, el agua que bebemos, el sol que 

nos calienta y las plantas y animales que nos dan su sustento”.  

“La Educación hasta ahora ha significado un aparato represivo que ha 

negado sustancialmente la sabiduría de los pueblos, por eso 

encontramos en los caminos de Abya Yala pueblos que se avergüenzan 

de su rostro, de su identidad, de sus tradiciones, de su lengua, porque 

toda la transmisión desde la escuela ha sido ajena a sus tradiciones”. 

“La Escuela que hoy tenemos no da cuenta de la hermosura de la vida, 

de la armonía entre los seres, de la colectividad; hasta hoy han tratado a 

la niña y al niño como objetos, porque sus métodos han sido 

simplemente la transmisión de la información”.  

“No se recrea el conocimiento, el currículo gira es alrededor de las 

necesidades laborales de una economía que sólo piensa en la ganancia, 

no en la calidad de vida de la gente”.  

“Un maestro o una maestra indígena cumple no sólo un papel de mero 

docente, sino de puente de diálogo entre los saberes ancestrales y los 

saberes de la cultura dominante y otras culturas con las cuales 
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2 Presupuestos iniciales para la creación curricular de la Licenciatura en Pedagogía de la 
Madre Tierra. Medellín: Organización Indígena de Antioquia y Facultad de Educación, 
Universidad de Antioquia. Octubre de 2006 (documento de trabajo). 



interactúa su comunidad. Se espera por tanto que esté en capacidad de 

servir de orientación y guía en la toma de decisiones y genere iniciativas 

que contribuyan con el bienestar del colectivo”.  

Ejes formativos 

Es tiempo que las universidades aprendan y dejen de ser arrogantes de su 

saber y se pongan al servicio de las comunidades locales, porque no sólo el 

conocimiento de occidente es el único valedero, sino que también existen otros 

conocimientos que pueden aportar al país y al mundo, por eso en Antioquia 

surge una propuesta que pone a dialogar una universidad y una organización 

indígena. De esta manera, las políticas de la organización, para la pervivencia 

de los pueblos, se convierten en los pilares centrales de la formación 

académica y pedagógica. Ellos son: a) gobierno y administración; b) educación 

y cultura; c) salud; d) territorio y medio ambiente; y e) género, generación y 

familia. 

Por otra parte, los ejes transversales son aquellos que permiten la reflexión 

crítica y una interacción respetuosa entre la vida académica y la vida de los 

pueblos. Ellos son: a) investigación desde una perspectiva de-colonial; b) 

diálogo de saberes e interculturalidad y c) pedagogía crítica y creativa. Por su 

pertinencia para re-pensar la relación entre la universidad y las comunidades 

indígenas, me referiré en detalle a estos tres ejes: 

Investigación desde una perspectiva de-colonial  

Cuando reflexiono sobre la historia colonial pienso es en la realidad de los 

pueblos indígenas hasta el día de hoy; las situaciones difíciles que hemos 

vivido en medio de la marginación, la invisibilización y el olvido y, sobre todo, 

las políticas de muerte que han diseñado los gobiernos de turno; porque hoy, 

igual que hace 516 años, seguimos siendo ricos en la biodiversidad a pesar de 

tanta muerte de los pueblos originarios y de la naturaleza por parte de los 

megaproyectos que siguen invadiendo territorios y desalojando pueblos y 

comunidades. Por otro lado, el conocimiento ancestral de nuestros pueblos 

cada vez está en el olvido, cada minuto se mueren los sabios y sabias de 

nuestras comunidades y cada vez el rostro de la naturaleza va perdiendo su 



brillo. Desde esta realidad, la investigación que proponemos en nuestro 

colectivo de trabajo, debe ser desde una construcción cualitativa que pongan 

en cuestionamiento las políticas que siguen todavía la mirada colonizadora que 

hoy llamamos “era moderna”. No podemos simplemente seguir con la 

resistencia, tampoco únicamente desde la transformación de relaciones, 

estructuras, conocimientos, como lo dice Mignolo3, sino desde una búsqueda 

que dé cuenta de la pervivencia de los pueblos y de la naturaleza. Para 

mantener una llama viva para la vida de los seres la humanidad debe aprender 

que no estamos solos en este espacio tan hermoso, la tierra, sino que este 

espacio depende de todos nosotros para que la vida siga existiendo. 

Por ello, los currículos en diferentes instituciones educativas y las políticas en 

el plano mundial tienen que cambiar desde el sentido de la vida, desde nuestra 

actitud en armonía con otros seres que también dependen de ella, la tierra. O 

sea, la investigación desde la perspectiva de-colonial es una búsqueda de 

nuevas alternativas para el planeta, desde una visión distinta, que de cuenta 

que hay otras economías más humanas, otras políticas en construcción, otras 

intelectualidades, no sólo desde la academia, sino desde la gente sencilla que 

vive en armonía con la naturaleza, desde un plan de desarrollo sostenible, 

sustentable y equitativo y, sobre todo, desde el afecto que debe existir entre la 

tierra y los seres. En esta perspectiva es muy importante tener una sensibilidad 

en el reconocimiento de otros saberes; es decir, la investigación de-colonial es 

una búsqueda permanente en la construcción de nuevos paradigmas, hacia 

nuevas maneras de saber y de ser. 

Diálogo de saberes e interculturalidad 

La propuesta de la Pedagogía de la Madre Tierra debe tener en cuenta las 

diferentes miradas que los distintos pueblos han tenido desde su historia con la 

tierra; de esa manera poder permitir un diálogo e intercambiar los 

conocimientos ancestrales con las nuevas realidades que nos toca vivir en el 

mundo globalizado de hoy, que no respeta las diferencias, sino que solamente 

piensa en el mercado que beneficie a una empresa transnacional. En ese 
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3 Mignolo, Walter. "La Colonialidad a Lo Largo Y Ancho: El Hemisferio Occidental En El 
Horizonte Colonial De La Modernidad." In La Colonialidad Del Saber: Eurocentrismo Y Ciencias 
Sociales, edited by Edgardo Lander, 55-86. Buenos Aires: Clacso y Unesco, 2000. 



sentido toma vigor la interculturalidad, como estrategia para poder llegar 

nuevamente al conocimiento ancestral que siempre ha sido negado; al 

fortalecerlo, estamos a la vez promoviendo la interculturalidad, porque en esa 

medida estamos diciendo que todo conocimiento humano es importante, 

ningún pueblo en la tierra puede hablar de la superioridad del saber, sino la 

riqueza de los diferentes saberes en el mundo. Si esto hubiera sucedido en el 

primer encuentro con los europeos, creo que tendríamos otro universo en las 

manos.  

En este nuevo proyecto de la Pedagogía de la Madre Tierra, proponemos 

entonces fortalecer los planes de vida y el poder local que para el caso de los 

pueblos indígenas significa el reconocimiento de las autoridades tradicionales 

que muchos pueblos tienen o de sus cabildos. El gobierno local es fundamental 

porque es la base; de él depende que las planeaciones zonales, regionales y 

nacionales puedan existir y tengan su fortaleza, porque actualmente el sistema 

que opera en Colombia no da cuenta de las realidades locales y no conoce los 

planes de vida que cada sector está proponiendo o lo que están haciendo. Por 

eso nos parece que la interculturalidad no sólo es para interrogar nuevas 

relaciones de convivencia, respeto y valoración de las diferencias, sino que 

desde ahí se debe pensar en la transformación de las relaciones de un nuevo 

poder y un nuevo saber que de cuenta la diversidad en el país. Es decir, al 

darle importancia a los saberes locales, tradicionales y milenarios, el 

intercambio de los conocimientos se hace más placentero y con mucho más 

agrado, no de la forma que hoy se está haciendo, agrediendo los 

conocimientos del otro, porque se cree que son superiores a las culturales 

ancestrales. Por eso los pueblos indígenas hemos dicho que las metodologías 

de enseñanza que han llegado a las escuelas indígenas, de carácter 

doctrinario, deben cambiar: deben partir desde el conocimiento de las 

comunidades y reconocer los saberes que niños y niñas traen de sus abuelos y 

abuelas; deben valorizar la memoria de sus sabios y sabias, el entorno, la 

naturaleza, los trabajos comunitarios y, sobre todo, la cotidianidad de ese 

pueblo. Este debe ser el requisito para conversar con el otro, con el vecino, con 

el municipio, con el departamento, con la nación y con el mundo. Ese es el 

cambio que queremos procurar, porque en las condiciones que estamos es 



imposible hablar de la interculturalidad, porque la conversación y el intercambio 

lo estamos haciendo con el parámetro del otro que hace 516 años llegó a 

invadir nuestro suelo de Abya Yala y desde esta fecha ha negado la existencia 

de la vida de otros seres y por lo tanto el conocimiento de los pueblos 

originarios. 

Pedagogía crítica y creativa  

Siguiendo en este mismo orden de ideas, planteamos que no podemos 

continuar con la misma pedagogía transmisionista, pasiva y autoritaria. La 

pedagogía crítica, en cambio, nos enriquece y nos invita a partir de lo propio en 

una búsqueda permanente de una conciencia crítica que de cuenta la realidad 

histórica de los pueblos, que aún existimos a pesar de las políticas de muerte 

que hemos padecimos a través de los siglos. Retomar la pedagogía crítica no 

es para cobrar venganza de lo que ha pasado, sino que es una llamado de 

atención a que la humanidad no puede continuar así, porque sería la muerte 

del planeta, pues todos formamos parte del equilibrio de la tierra. Precisamente 

el caos en la tierra se debe sustancialmente a las políticas de los estados ricos 

que planean sin contar con otros pueblos y creen tener siempre la razón; y las 

ciencias, que deberían estar en las manos de la gente sencilla, están es en 

manos de los poderosos que sólo tienen la intención de seguir saqueando los 

recursos naturales, lo cual significa la muerte de la tierra. Por otro lado están 

los pueblos que luchan, que trabajan en la defensa de ella y, según los 

poderosos, ven esto como un obstáculo para su desarrollo y el progreso de las 

naciones ricas.  

Sin embargo, aquí se trata no sólo de quedarse en el mero discurso 

contestatario, sino una búsqueda permanente de una pedagogía que de cuenta 

de la vida que está en las comunidades, en el hábitat tradicional de los pueblos, 

que dé cuenta de las distintas formas que los pueblos han utilizado como 

estrategias para que el aprendizaje sea un acontecimiento de la vida, que el 

aprendizaje signifique la alegría, el contacto con la naturaleza, signifique la 

maduración de las relaciones de reciprocidad y de armonía, que realmente 

podemos enseñar a la humanidad que el aprendizaje no sólo está en el aula, 

sino en la vida cotidiana, es decir que se aprende haciendo, viendo la realidad. 



Es aquí donde hablamos de pedagogía creativa. Por ejemplo, al participar en la 

construcción de la casa comunitaria, que muchos pueblos siguen haciendo, o 

en los rituales de curación por medio de los cantos o en las fiestas de paso en 

distintos pueblos, estamos celebrando la creatividad de la vida; o sea, la 

realidad, la vida cotidiana se vuelve creativa utilizando elementos que la misma 

naturaleza nos provee. 

Por último quiero plantear que desde esta perspectiva la lengua materna juega 

un papel fundamental para develar la historia de los ancestros y por lo tanto 

está presente en la propuesta curricular como una manera de aprender y 

enseñar la lengua desde la historia.  
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